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para los tle t'uera, itiríj^irse por esQriio> al Admínistratior de eáte periódico.
— Se paga al pedir la suscricion.

puedpD h a c e rse  Ids RUEcriclcDes d esd e  fu e ra  d e  Barceloca, env ian d o  ¿  esta 
A dm iuis truc iün  e l  im p o r te  e n  se l lo s  d e  correo .

REVOLTILLO.

Pues como iba diciendo, tenem os en  Bar­
celona un  A yuntam iento  q ue  se desvive por 
su s  adm inistrados.

Desde que ios caños del Consistorio estdn 
ocupados por la gente  de  pró, hem os logrado, 
<> m ejor dicho, ha logrado el Cabildo m u n i ­
cipal una rebaja  de cien mil durejos en  el en< 
cabezamiento de consum os, y esto confese* 
moá que no es moco de  pavo,

Hay quien d ice  que esta  rebaja  léjos de 
p roduc ir  un  beneficio á  los consum idores, ha  
dado por resultado un  aum ento  en los d e re ­
chos de consum os, lo cual á mi modo do ver 
es un  solemne disparate, puesto q ue  si la r e ­
baja no hubiese  sido concedida por el gobier­
no , figúrense ustedes á q ué  a l tu ra  se h u b ie ­
ran  colocado los susodichos derechos.

Conste, pue.s, q ue  el ayun tam ien to  de  Bar­
celona merece b ien , no d iré  de  la  pátr ia , pero 
sí de  los que comemos.

No solam ente  el municipio barcelonés se 
desvela por proporcionarnos los a lim entos lo 
ma.s Carito posible, sino q u e  se ha p ro 'u e s to  
que lo poco q u e  comamos pueda digerirse  
con la m ayor t ran q u il id ad  del m undo.

Al efecto me consta q ue  se ocupa  en v e r  si 
puede organizar un  cuerpo a rm ado  que no 
sé si llam ará Milicia,ó Voluntarios ó Honda, 
ó cualquier  o tra  cosa, para que esté  d ispues­
ta  á  rechazar toda agresión de  los Chalos, 
vulgo carlis tas , siem pre  que se  preset<ten á 
tiro.

Esto merece dos m illones de plácem es, y 
yo se  los envió al ayuntam iento  con toda la 
sinceridad de un  corazon  sagastino hasta  la 
pared  de enfrente.

Háblase de la próxim a llegada á es ta  capi' 
ta l de un ex-ministro de Hacienda q ue  tiene 
grandes sim patías en tre  los catalanes. Dícese 
que viene á reorganizar el partido  radical. 
Si logra  el objeto ya no c reeré  en  imposibles. 
Será u n a  obra  verdiideram ente  milagrosa.

En esta t ie r ra  la fru ta  radical no puede 
aclim atarse; y si a lguna llega á pun to  de sa ­
zonar, sale tan insípida y de tan pésim as con­

diciones, q u e  no hay quien tenga el mal gusto  
de h incarle el diente.

Las calles de Barcelona se verán  pron to  
limpias de  esa m u lti tud  de m adam as de a l .  
quiler que con su presencia en los sitios mas 
concurridos, insu ltan  á la m oral y avergüen ­
zan á las familias que frecuen tan  aquellos 
sities.

He sabido q u e  esto S’ debe á n u e s tra  p r i ­
m era au to ridad , el Sr. ^ 'a rqués de Ciutadilia, 
y yo que he sido el prim ero en cen su ra r  a l ­
guno de  sus  actos, porque  no  hacían  lilin á 
á nadie y eran  de  aquellos q ue  no merecían 
perdón , qu ie ro  se r  tam bién el prim ero en fe­
l ic itarle  por su  acertada disposición q u e  le 
agradecerán de seguro todas las personas 
h on radas .

Siga el ¡Sr. M arqués por ese camino y  yo le 
aseguro q u e  no le d añ arán  los cascos de  La 
Bomba.

* •

Me parece q u e  no estrañará  á u s tedes  si les 
digo que yo léo La Iberia. ¿Qué constitucional 
no lée La Iberia'!

P ues  bien, en ese periódico me encontré  
con la siguiente gacetilla:

«Cuéntase de cierto candidato á  concejal 
que al acercarse las elecciones m unicipales de 
su p u eb lo ,anunc iabaá  su'j convecinos q ue  se 
ausentaba para  que no le eligiesen alcalde; y 
la verdad e ra  que nadie se acordaba de él.

Una cosa parecida sucede  con el Sr. Mañé 
y F laquer, d irector dol Diario de Barcelona. 
Como su  presencia en Madrid ha  pasado de 
todo punto  desap jrc ib ida , la em prende con el 
rebajam iento de naesLras costum bres y con­
t ra  los periódicos que, dice, se han ocupado 
de su  personalidad cuando asuntos  de  la  m a ­
yor im portancia m erecen  llam ar la atención 
pública.

P recisam ente  no  se ocupa de o tra  cosa que 
de s í  mismo el Sr. Mañé en una carta  dirigida 
al Sr. Cánovas y publicada en  e l Diaria de 
Barcelona, en la q ue  un aficionado á datos e s ­
tadísticos ha  notado q ue  dicho señor se  ocupa 
de  su  modesta persona 43 veces en e^ta forma: 
usa  la palabra  m i 13 veces; m e  18; mis 10; 
mió  I ;  yo i :  to ta l 43 y la carta  contiene unas 
cíen líneas.

[Cuanta modestia la del p er iod is ta  cata- 
lanl»

El gacetillero de  La Iberia  a l ocuparse  del 
d irec tor de l ¿ n m ,  de  fijo no sabe  con quien 
trata.

Sí su p ie ra  q u e  el S r . Mañé h a  sido discí­
pulo de Balmes, no le  cri t ica ría  .como lo hace 
y m ucho  ménos s i  h u b ie ra  llegado á su s  no ­
ticias que el S r . D. Juan conoce al dedillo  la 
Teología, la  Metafísica, la  Filosofía del Dere­
cho, la Psicología, el Derecho N atura l,  la Eco­
nomía política, la  Etnología, e l Derecho ad­
m in is tra tivo , la  H istoria  y sobre lodo á  New- 
m an y á Manning.

¿Qué se había  creído  el bueno de l gaceti­
llero?

jPues no  es nada  lo del ojol

Y doy fin á es te  cajón de sa s tre ,  partic i ­
pando á m is  lec tores  q u e  el Sr. Ju liá , rep re ­
sentante  de  40.000 obreros catalanes, conti­
n ú a  ofreciendo sus  servicios á esa num erosa 
clase, la  cual a ltam ente  agradecida , parece 
q ue  ha  dispuesto  se  t i re n  40.000 re tra tos  fo­
tográficos de tan  im portan te  patricio, para  
q u e s e a  conocido de todos su s  representados.

ASTERISCOS.

En verdad insurrecciona 
q u e  tro s  ó cua tro  insensatos 
m iren  con faz socarrona 
a l jDiario y sus literatos, 
cuando al m undo  proporciona 
deliciosísimos ratos 
el Diario de Barcelona.

Palm ario es que se desvela 
su  ilustrado  propietario 
por toda su  clientela, 
y  es, sin falencia, palmario, 
q u e  hay trozos en  el Diario...'» 
¡vamos, que aquello es . . .  canela 
de lo mas fino, canarioll

El v iérnes, día de l Cárm en, 
publicóse la  p rim era 
epístola de  un anónimo 
corresponsal, el cual cierra  
su maravilloso escrito,
( |oh , encanto!) con tre s  estrellas. 
Que la Virgen del Carmelo 
ilum ine  á su  escelencia,
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q u e  s i  p o r  t a l  n o  l e  t i e n e  
l a  A c a d e m ia  d e  la  L e n g u a ,  
e s c e l e n c ia  e s  y  s e r á  
e n  r e g i o n e s  a lg o  a é r e a s . . .

La m isiva  os un  portento .
Trazóla m ano m uy d iestra . 
iQué bien p in ta  la palestra 
del moderado elemento!

D ice q u e  s u r j e n  c u e s t io n e s  
e n  e l  bando m a s  adicto 
y  c o n f ie s a  q u e  e l  conflicto 
v a  tomando  p ro p o r c io n e s !

Con los notables se a treve, 
lo cua! p rueba que e s  notable, 
y SU péñola es u n  sable 
qu e  a taca  á  los treinta y  nueve.

Dice: c ruza  el pedregal, 
t ra s  la sesión borrascosa, 
la  vagancia j^odigíosa  
y  el nauf^'ogio universal.

Q u e  l a  d i s id e n c i a  a r r é c i a  
e n t r e  a q u e l l a  c o m is io n  
y  q u e  n o  s a l d r á  u n  C atón 
n i  m e n o s  u n a  Lu c ii e c ia .

Dá incienso  á  Mon y á Pida! 
en  la  moderada historia  
y en  la linea divisoria 
nos coloca á Bugallal.

p o n e  á la  unitaria  liiieste 
en  los cuernos  de la luna  
y (¡omisión inoportuna!) 
no nomi^ra al conde de Cheste.

Dice que el choque es m uy obvio, 
y  añade, t ra s  una pausa, 
q u e  Cárdenas hará causa 
común  con Castro y Orovio.

El corresponsal estalia  
de la cabeza á los piés 
y acaba por decir que es 
inm inente  la batalla.

Pone su  fam a en un  t r is ,  
pues en  frases rim bom bantes 
pregona  q ue  e! credo de ánleí 
t iene au n  fuerza en e! país.

Dice e l escritor furioso, 
con su m irada  analítica 
que ea la discusión política 
de carácter mmistruoso.

y  añade el papii-o-piasta. 
hoy corresporsid  novicio, 
q u e  hay función  á bent-ficio 
de la fracción de Saga&ta.

Que ésta , ( te rr ib les  lecciones 
á las fu tu ras  edadesi)
¡manifieda veleidades 
exigiendo concesiones!

Q u e  e n  p o l í t i c a  d o m i n a  
t a n  s o lo  e l  m a t e r i a ü s m o  
y  q u e  éste ea el gran abismo 
p a ra  la  raza latina.

Despues, vestido  de  luto, 
la  v ista  á la «Epoca» tiende 
po rque  un  redacto r enjuto 
ha  dicho: «no se defiende 
n ingún  principio absoluto.*

Y acaba el corresponsal 
s u  deliciosa misiva 
con acento  pa tr ia rca l 
diciéndonos que allá  a rr ib a  
ya. crescendo el tem poral.

Despues de rail frases bellas 
dice con a ire  c r is tiano: 
cDios nos tenqa de su m a n o ,t  
y firm a... |Qoii t re s  estre llas!

Si tres estrellas te  pones, 
escritorzuelo galan, 
pide á tus conmilitones 
que te  añadan tres galones 
y s e rá s . . .  u n  ¡capitan!

¡Mas no! Te llama Barcino 
al perei?rino torneo 
de las letras, y el deseo 
de  estrellarte, lo adivino,
\o  p ro fu n d izo ... lo veo.

Sabes, ducho  litórato, 
como lo prueba e! boato 
con q ue  tu  epístola sellas,
DONÜK: TB APRIKTA E L  ZAl'ATO 
¥  ESTÁ S V IE .S ü O ...  LA S ESTRELLAS.

Vaya, a b u r  y hasta  otro  rato.

R E V IS T A .

tam bién han sucedido á pesa r  de ten e r  tan tas .
De esto  se deduce q u e  lo q u e  hace falta no 

es e sc r ib ir  principios constitucionales, sino 
observarlos.

»
• •

Adm íranse los periódicos d e q u e  para  U 
prev is ión  de  plazas de  m aestros, no se elij» 
á  los q u e  van en  prim er lugar de  la te rna , y 
un  periódico de  la s ituación confiesa que 
se  lució a l roncar con tra  el antiguo sistema 
y al abogar por el actual.

¡En tan tas  cosas se  h an  lucido, au n q u e  no 
lo confiesen!

Esta  sem ana  la  atención del público ha 
continuado  fija en las operaciones de  la g u e r ­
ra . jLáslim a g rande  que s iem pre  no  hayamos 
hecho lo mismo, pues de haberlo hecho, la 
g u e rra  ya esta rla  acabada.

N uestros soldados se  han portado como de 
cos tum bre  y hemos tenido victorias en  el 
N orte, en el Centro  y en Cataluña, esto es, en 
todos lus puntos en donde los carlistas están
en  a rm as . .  ̂ •

Los lanceros del Rey han escitado la  adm i­
ración genera! por su b rav u ra  y arrojo. Sus 
tre s  cargas de  caballería constituyen una 
epopeya. Dios haya recogido en  su  seno á los 
que  en ellns hallaron una m u er te  gloriosa v 
gu a rd e  la patria los nom bres de  aquellos b ta -  
vos, m ár t ire s  do nuestras discordias civiles.

En cuanto  á  milicia estam os como es tába ­
mos. El decreto d^i Sr. Romero Robledo uo 
ba  de d a r  resultados en  poblaciones como 
Barcelona y, por i . tanto, fuera conveniente  
que ei señor alcaldo no ce jara  en su  p ropó ­
sito de organizar e l arm am ento  por barrios, 
pero eso si, de acuerdo con el señor capitan 
genera! y liahlaiido récio á c ie rta  genle, muy 
am ante  de! órden, muy charla tana, m uy  ene ­
miga de  los carlistas y de cuantos pueden 
tu rb a r  su sueño  ó sus  negocios, pero  q u e  en 
cuanto  se les dice; cLa patria  os necesita. 
Tom ad u n  fúsi!» contesta: «Perdone, h e r ­
m ano , q ue  yo no soy hom bre de arm as to p a r .»  
X se r  nosotros capitan general obligaríam os 
á los tales á dar  un paseito. Se deja el pun to  
á la  discreción de  la autoridad.

Los nueve h an  te rm inado  su  ta re a  y tienen 
ya  redaiitado su proyecto de  constitución que 
ahora  d iscu tirán  los notables. Otro proyecto 
mas. En Ing la te rra ,pa is  em inentem ente  cons- 
titucionaL no hay constitución propiam ente 
dicha, pero  como se observan los principios 
consignados en sus  leyes, v iven perfecta ­
m ente  la vida d é la  libertad . En cambio aquí 
tenem os m uchas constituciones, lo cual no 
qu ila  que no observemos ninguna.

«
* «

Los ingleses son tan fieles observadores de 
sus  leyes y de su  constitución, que cuando 
Napoleon I llegó á las costas británicas desde  
las cuales debia ser llevado d Santa t le n a ,  a l ­
gunos vecinos de! puerto  en donde fondeó el 
buque , se em peñaron en hacerle desem barcar 
para  librarse  de  la deportación, y a l efecto ci­
ta ron  al em perador para hacerle dec la ra r  en 
u n a  causa q u e  entonces se sustanciaba. El 
ju ez  com prendió  de lo que se tra tab a , pero 
no lo quedó  o tro  recurso  que d a r  una órden 
de  com parecencia y un ujier se presentó con 
ella  á bordo, lí! a lm iran te , con se r  a lm irante , 
no  tuvo otro medio que pasar de un  b u q u e  á 
o tro  p a ra  q u e  el u jier no le pillase, pues  de 
lo contrario  hub ie ra  debido hacer desem bar­
c a r á  Napoleon, y d i )  órden al cap itan  del bu ­
q ue  en q u e  este se hallaba, de hacerse  á la 
m ar para  h u i r  del ujier.

En Ingla terra  suceden  cosas parec idas  á  
pesar de  no ten e r  constitución escrita . Aquí

E L  CORAZON D E  U N  D IS ID E N T E .

FRAGMENTO.

¿De que me s irve  jasé  
d e  m i capa s iem pie  un  sayo 
si aho rita  á solas rae hayo 
s in  q u e  yo sepa poiqué?
¿De q u é  me sirve e r  senlio 
y avelá rem ucha prala 
s i  como siem pre la pata 
a r  fin y a r  cabíi he  metió? 
Compare! En cierta ncasioHi... 
¡qué  to r tu n i ja  ia mial 
m e  ji.ío Sagasta un dia 
m enis tro  de la nación, 
i 'lam enco y con iinpasensía 
en  e r  garlito  cai 
y de  los míos me fui 
para  j^sé  disidensia.
Antonio me engatusó 
y me la dieron toicos _
¡ay, comparito, q ué  micos! 
¡qué micos me yevó yó!
Mas ol'endio que un toro, 
viéndome desatnparao, 
resentía  y escamao 
y charlando mas que un  loro, 
fui po r e r  m undo á buscá  
m ir  medios para  subí 
pero  me tengo q ue  di 
s in  poderlo remudiá.
Yo á tóo trance quería  
una c risis  salvaora 
y pasó hora tras hora  
y la  crisis no venía.
Cansao e tanto enredijo 
y cansao de cansarm e 
jise  idea de najarme 
con m is penas a r  cortijo ...,  
y  m e iré . Dispuesto estoy. 
S iem pre he sio consecuente, 
pues si an tes  fui disidente 
agora tam bién lo soy.
Ya io dije,... Mií cansé... .  
Sacabó, c ierro  e r  registro ....  
Comparito y q u é  m enistro 
p ierde España! jChachipél

C A S C O S .

Las carnes es tán  acaparadas en  Barcelo­
na , y el aum ento  ó disminución de su  precio 
es tá  a! arb itr io  de acaparadores.

A esto se debe que comamos carne  cara  y 
mala.

Recuerde el Ayuntamiento q ue  puede dis­
poner de  los puestos-de los m ercados.

Estudie  e l asunto , q u e  vale la  pena.

D. C á r lo sh a  regalado á la ju n ta  facciosa de 
G uern ica  la  p lum a con q ue  firmó el decreto 
m andando  c rea r  una m edalla que conm em o­
r e  su  proclam ación como Señor de Vizcaya.

No vayan Vds. á c ree r  que la p lum a e ra  de 
ganso, porque allí no había mas ganso q ue  el 
p retendien te .

Los notables resuelven  su s  problemas re i­
nando  en tre  ellos la m ayor arm onía.

Cuando se p resen ta  a lguna dificultad 
acuerdan  pasar á o tro  punto.

Es el m ejor medio p a ra  q ue  no  se  tu rb e  la 
paz.

Cuando uno no quiere , dos no rinen.

Ayuntamiento de Madrid



; ’i -

l E s f u e r z o s  i m ' x t i l e s !
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El m unicipio de Tolosa conm em orará  en 
u n a  lápida la  abnegación detos soldadosyciu- 
dadanus q u e  han perecido en socorro de las 
victimas ocasionadas por las inundaciones.

P o r  fortuna no es alcalde de Tolosa el Mar­
qués de  Ciutadilla.

Siempre es u n  consuelo.

Ha llegado de la Habana el señor Calvo. 
¿Saben Vds. quién  es ei señor Calvo?
El señor Calvo es para  la  Habana lo q ue  es 

una calva para  peluquero.

L a córte  de  Rom a ha dado, 
caballeros, un gran  c'iup, 
no es obispo Monescillo 
n i  cardenal Dupanloup.

Los habitan tes  de  Valdeck y P yrm ont (Ale­
m ania) abrigan esperanza de q ue  serán  m e ­
jo r  adm inistrados.

Lo m ism o me pasa á mi.

Dicen que se ha  colocado en el ramo de 
consum os con el sueldo de 18,000 rs  á u n  
antiguo empleado en correos.

Dicen qne este sueldo se ha sacado de  las 
rebajas que han hecho á  varios em pleados 
del m ism o ramo.

Si la noticia es c ie rta  podrá decirse q ue  el 
Ayuntam iento  se en tretiene en vestir  un san ­
to  por el gusto  de desnudar vem te y cinco.

Unos pescadores q u e  tiraban la  re d  desde 
la  playa, notaron u n  g ran  peso, y creyendo 
que  sin duda iban á sacav el cadáver de  a l ­
gún  hom bre  ahogado, m andaron llam ar al 
a lca lde  para  q ue  es tuv iese  presente  a l sacar 
la  redada.

Sale la red , y  se encuentran  con la  calave­
r a  de un jum ento : y dijo entonces un  pes­
cador:

—Que. vaya uno á casa  del alcalde y que 
le  d iga  que no venga, porque es u n  burro .

Las próxim as elecciones, según parece, se 
efectuarán bajo la dirección de los actuales 
a )un tam ien to3  y Diputaciones, nom brados 
como todo el m undo sabe, de í tea l orden.

Con sem ejante apoyo bien puede asegu rar ­
se e l resu ltido .

Me parece gue el gobierno h a rá  lo de  Juan 
Palomo: yo m e lo guiso, yo m e lo como.

Pues que coma!

El gobierno de  Berlin, tra tó  de pescar á don 
Alfonso de Borbon y Este, quien  tuvo  la  
ocurrericia de pasar unos dias en Baviera.

El héroe de Cuenca tuvo noticia de  que se 
le  prepai aba esa sorpresa , y escurrió  el b u l ­
to  á paso redoblado.

iQué fortuna para  él y q u é  desgracia  para 
la  hum anidad!

Un corneta  del escuadrón de  coraceros del 
Rey dió m uerto  al gefe de uno de  los batallo­
nes carlistiis.

Ahí tienen  ustedes á un  co rneta  que en ­
tiende perfectam ente la clave y q ue  tiene una 
em bocadura  digna de envidia.

¡Vaya unos trornpetazosl

Seguri el D arío Español, entr& los presos 
complicados en la conspiración carlista  des ­
cub ie r ta  en  Cartagena, se cuenta  a l general 
Benito.

Aquí si que viene de m olde aquello de  ¡qué 
amigos tienes, Benito!

Sr. Gobernador, tendrá  V. E. la  amabilidad 
de decirm e si en Barcelona es tá  en  vigor el 
decreto  sobre em bargos y destie rros  á los 
carlistas?

Es u n a  curiosidad com o o tra  cualquiera. 
jY yo soy tan  curiosol

Los periódicos m inisteriales de  la co r te  di­
cen que la  Constitución publicada por L a  Ibe­
ria, no e s  la verdadera.

Tomaf Vaya una noticia!
Todos sabemos q u e  esa  Constitución es la 

de  los notables.
Si señor, nada m as q u e  la  de los notables.

El P re tendien te  ha  nom brado á su  am antí-  
s im o padre el ex-infante don Juan, ingeniero  
general ad honorem.

Espero q u e  el dia m enos pensado le nom ­
b re  Obispo.

P ara  e l caso tanto dá.

Continúan los Rostchilds de la Bolsa, in ­
tercep tando el l ib re  tránsito  de .la  calle de 
Aviñó.

No sé p o rq u e  á  esos potentados no se les 
m anda á la esplanada en donde podrian  escar 
á sus  anchuras  sin m olestar á nadie.

Si los q ue  asi incomodan al público p e r t e ­
necieran  al cuarto estado, no faltarla u na  pa ­
re ja  de m unic ipales  que les pusiera  en  v e re ­
da , pero como ios q ue  allí se  re ú n e n  solo 
cuen tan  por millones....

_ Menudean las dentelladas de  los perros y 
sino se  toman sé r ia s  providencias, e l dia me­
nos pensado me parece q u e  vamos á  v e r  al 
Sr. Alcalde e n  un  apuro, pues no seria  estra- 
ño  q u e  algún cán le haga p resa hasta  en  los 
tacones de  sus  zapatos.

Y esto que loS zapatos del Sr. Alcalde ape ­
nas tienen  tacones.

En Valencia'una gata  ha  parido un  perro . 
Esto e s  m uy raro.
En Cataluña, s in  embargo, hemos visto  ra ­

rezas mayores.
Una m u g er  ha  parido un tigre.
¿Lo d 'idan ustedes? Pregúnten lo  á la  toa- 

d re  de iSavalls.

En breve los baños de m a r  e s ta rán  en todo 
su esplendor y el grito  de ¡al agua patos! 
será  el que laaza rán  los barceton.'ses. Supo­
nemos que por la alcaldía se habrán tomado 
todas las medi Jas necesarias para ev ita r  des­
gracias, poi'que eso de que uno se ahot-ue 
vale la pena de  se r  evitado. H asta  el presente 
el servicio  de salvam ento  ha dejado s iem pre 
tafjto q u e  desear, q ue  todos los años h a  h a ­
b ido m as de u n a  víctima.

Un fulano se vino á Barcelona, vió el m ar ,  
volvió á su  pueblo  y como le  p regun láran  
q ué  era e l m a r  dijo; ¿Veis ese algibe? Pues 
figuráoslo inm ensam ente  g rande  y teneis 
el m ar. Respecto á los barceloneses he  de 
deciros que son tan poco aseados que se b a ­
ñ an  todo el año en  el m a r  s in  cam biar nunca  
el agua.

A propósito  de agua Un amigo mió recibió 
en su casa u n a  ctiada. Al d ia  sigu ien te  la se ­
ñora  de la casa tuvo una conocida de visita la 
q ue  pidió un v a so d e  agua .L a criada lo trajo, 
pero  sin p lato .—¿No sabes, le dijo la señora 
q u e  debe traerse  en un plato?—La criada  se 
volvió á la cocina y al poco rato  volvió con 
un  plato  lleno de agua.—Torpe, esclamó la 
señora: ¿así se s irve  el agua?—¿No m e ha d i­
cho V. q u e  se servia en un  plato?

Cosas peligrosas: Oler la  charca.
F u m a r  u n a  tagarnina. 
P o n erse  al alcance de los 

colmillos de un  perro. 
Cosa que revela  buen  gusto: com prar  la 

Bomba.

Decían de  u n  borracho: Solo se h a  em b o r­
rachado  u na  vez en su  vida.—Si,con testa ron , 
p e ro  aun le  d u ra  la p rim era  borrachera .

Tengo u n  amigo que se fué ¿  en co n tra r  á

un  a lem an  para  que le en señ ára  el idioa 
tudesco. ¿Saben ustedes lo que aprendió 
am igo? — [Tomal El a lem an .—No; á beb 
cerveza.

Dijole un  sugeto á  c ierto  pobre:—¿Cór 
lleva V. los pantalones tan cortos?—Mire u 
ted, contestó  el otro, tiem po h an  ten ido  i 
crecer pues hace seis años que no  m e 1 
quito  de  encima.

Dijeron á u n  feo:—Ahí va Esopo.—Volvió 
el feo y contestó:—Al oir hab la r  á  ustedes n 
he  convencido de que me parecía  á Esop 
—¿Porque?—Porque Esopo hacia hab la r  á 1 
bestias.

En París las dam as del noble  faubourg . 
Saint G erm ain han dado en la ocurrencia  ( 
presentarse  en los salones con la banda de 
órden de María Luisa, cuya distinción conc 
de don Carlos el Simple.

Como sea c ie rta  la noticia, conviene aver 
g u a r  quien  es allí el m «s simple: don Cárl( 
ó los maridos de las madames.

Y vaya de noticias parisienses: p o r  allí co 
re  la de que se ha pensado en  el m atrim oni 
de  la  Princesa de Asturias con el hijo maye 
dej Principe Federico Cárlos de Alemania.

Con d ec ir  que el primogénito de Federic 
Cárlos solo cuen ta  nueve años de edad, m 
parece que convendrán ustedes en qne el nc 
b le  yástago e s  algo tierno para marido.

Digo, sino opinan lo contrario  los tnonsieu 
de  allende los Pirineos.

Léemos en  L a  Iberia u n  comunicado d 
nuestro  correligionario D. Tom ás Roger y V 
dal en el q u e  desm iente  la  noticia que publi 
có_La Correspondencia asegurando que dich 
señor se habia adherido á  la fórm ula de S an t 
Cruz y demás compañeros fugados.

Damos un estrecho  apretón de  manos al Se 
ñor Roger y Vidal por su patriótica conduct 
q u e  ojalá iinitáran algunos cam aleones poli 
ticos que yo conozco y que solo se proponei 
nadar y gu a rd a r  la ropa.

Como si fuera posible rep ica r  é ir  á la  pro 
cesión. ^

¿Saben Vds. por dónde anda  el proyecto d 
desvio de la r ie ra  de  Mulla?

Cuando haya habido una inundación ya si 
volverá á hab la r  de  él. Así somos nosotros.

El otro dia estuve á  ver las fam osas esca le  
ra s  del desem barcadero . P a ra  su b ir  me pare  
cen  estrechas y para rom perse  la  cabeza, an  ̂
chas , ¡Qué monumento! lín ellas debe grabar 
se  el nombre del q ue  las ideó y de  ios qui 
las consintieron.

En J^Iadrid continúan co rriéndose  toros 
como si ta l  cosa, y los periódicos continúan 
reseñando en  sério las corridas como sí ta 
otra.

T e l e g r a m a  p a r t i c u l a r  d e  L A  B O M B A

Madrid, domingo 18 de julio , madrugada.

(Por e l aire.)

Artículo ^iSalto atras» 
pone a l dDiario» tan alto, 
que  despues de ese gran  salto 
se suprim irá  hasta el gas.
B rm i  de ay e r  lo publica 
con singular regodeo.
Si álguien le tacha de neo, 
digale que prevarica.

l i o i i i s  f r a s t i  1» c k lli  d i l  C«id< d i l  i ia U o .

Ayuntamiento de Madrid




